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R E O R G A N I Z A C I O N  M É D I C A .

Articulo de fondo

ACERCA DB ÜN IMTE&ES TBRDADERAMBNTE PROFESIONAL.

no precisamente la exoneración de los 
privilejios debidos á las ciencias de curar 
desde ahiniiio y nuestra conducta profesional 
(veasé el núm ero anterior) tienen dado el 
gran paso, el principal sin duda hacia nues­
tro vilipendio (ninbero citado) sino que se 
encuentran en tre m uchas, otras dos dignas 
de toda consideración y de un especial re­
cuerdo para enlazarlas á su tiempo con to­
dos los hechos precedentes, á iln de llevar 
ñ término lo que varias veces hemos pro­
metido y se c.umplirá bien pronto. ( I )  Son 
síquellás, la intrusión escandalosa y la falta 
de un código penal facultativo, que ponga 
frenó y cortapisa á los mil y un desmanes 
cometidos por nosotros mismos, y contra no­
sotros mismos. Al principiar a s í , cualesquiera 
pensarla qué ,  la formalidad in h e ren te , al
PEIUODICO DE MEDICINA ESCLüSITAMENTE ESPAÑOLA
en cuanto se refiere á los artículos de fondo; 
va á desplegar en el presente la intrusión

(1 ) Nuestro proyecto de reformas médicas, el 
caal empezará á publicar el Divino Valles tan luego 
como empiece sus tareas en el año próximo venidero.

en las ciencias médicas por los profanos y 
aun no profanos. Pero todo menos eso. El 
adjetivo á la par que calificativo escandaloso 
¿ no indica desde luego la certeza y la pu­
blicidad de la intrusión? ¿Hay aldea por p e­
queña que sea , en dónde n o .s e  conozcan 
uno ó mas curanderos ó curanderas? A bus­
carla con candil ¿se encontraría una villa 
en la cual, sus profesores no se vieran pre­
cisados á cohonestar sus determinaciones,, con 
las de quienes ni aun por el forro han salu­
dado la ciencia de la salud, y de la vida? ¿En 
qué capital, ch ica , mediana ó g ran d e , tendrá 
un profesor la dicha de visitar a sus enfermos 
sin que hubiesen pasado su prim er periodo 
bajo la dirección de un in truso , de un cu­
randero? Por último: ¿Se conocen periódicos 
políticos, y esquinas destinadas á la fijación 
de anuncios en la capita l  de las españas ,  los 
cuales y las que, no publiquen sin interrup* 
cion y sin el mayor escándalo, á presencia, 
conciencia, tolerancia y paciencia de todas 
las autoridades, cüiiaciones po .mpos.as dirijidas 
por in trusos, y la venta de remedios secretos 
confeccionados, y propinados por curanderos 
y por impúdicos charlatanes...? Si este pú­
blico descaro y esta desvergonzada tolerancia, 
no acreditan ia intrusión escandalosa en el 
campo sagrado de las ciencias mqdwas, ig­
noramos que otras pruebas de m ay'^ calibre 
podríanse aducir.

Y en medio del triste desengaño que nos 
dan estas certezas, tendríase resignación, si 
aquestos abusos escandalosos fuesen generales 
en las otias clases de la sociedad iguales á la 
médica , porque al fin , mal de muchos consue^ 
lo de desgraciados. Mas no faltaba otra cosa...! 
No aparecería poco escandalosa la intrusión en
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las otras ca rre ras , á la vista de un gobierno 
justOj itnparcial y equitativo ...! Desgraciado 
el infeliz que tuviese la locura de abrogarse las 
atribuciones del sacerdocio y de revestirse de 
ellas...! Cuitado de quien en una causa suya, 
se apropiase los atributos tacultativos de 
un procurador, de un fiscal, de" un juez...! 
Infortunada la persona, á la cual diere la 
idea de entrom eterse en asuntos rentísticos 
y adm inistrativos...! El tem o seco le caería 
al imbécil qvie tuviese la idea de lucir un 
uniforme no siendo m ilitar...! Porque el pri­
mero* ya que no temiera en la época pre* 
sente las hogueras de la inquisición, sobre 
el dufo y merecido castigo sufriría la gene* 
ral execración; porque el segundo, sobre 
perder todo lo actuado y verlo reducido á 
la simple nulidad, sufriría un castigo pecu­
niario y corporal, proporcionado á la vindicta 
pública que las leyes reclam asen; porque el 
te rc e ro , á mas del dictado de estafador, y 
después de sujetar al decomiso todos sus 
bienes habidos, y á caso por h ab er, habría 
de resignarse á el fallo de un tribunal, sos­
tenido por in terés, y para aum entar intere­
ses; y porque el ú ltim o, pagaría su imbeci­
lidad con esperar el fallo de una comisión 
militar.

Y no será porque estas facultades y car­
re ra s , cuesten mayores desembolsos en el 
transcurso de tiempo para adquirirlas, ni por 
que su misión sea mas necesaria en toda 
sociedad; porque si las demas son precisas 
y nobles: nobles y tan precisas como todas 
ellas son las que tienen por objeto la conser­
vación de la salud de los ciudadanos, al mis­
mo tiempo que del conociniieiilo y curación 
de sus enferm edades. En cuanto al primer 
estrem e, un sacerdote puede serlo con tres 
afios de facultad; á un curial puede admitírsele 
con bien pocos prelim inares; un empleado 
tiene sobrados derechos con tal que cuente 
con el favor, y un militar de ca rre ra , no 
precisa muchos años para engrosar las filas 
de la oficialidad; al paso que un profesor 
de las ciencias m édicas, no puede con leji- 
tim idad llamarse tal sin haber cursado trece 
ó mas años, y de haber obtenido á conse­
cuencia de exámenes rigurosos, un diploma 
que le caracterice. Pues entonces ¿en qué 
consiste, y en cual causa se funda tan singular 
anomalía? Ya lo hemos dicho mil veces, las 
cuales, nos evitan nuevas inculcaciones, y 
toda vez que tanto el presente como los pre­
cedentes artículos de su naturaleza, no son 
mas que materiales que nos habrán de ser­
vir para la fundación del edificio proyectado

añadir á ellos otro que indique el medio de 
conseguir instantáneam ente la extinción de 
charlatanes y curanderos, polilla de las cla­
ses m édicas, y azote de la doliente hum a­
nidad.

Todos sin distinción alguna, profanos y no 
profanos, adm iten como un hecho proverbial, 
la imposibilidad de concluir con los intrusos, 
y de tal manera lo han concebido a s í , que 
raras veces los persiguen, y jamás los es« 
term inan, porque precisamente se encuentran 
a'iobijados bajo la techum bre de personas in ­
fluyentes; y porque muchas veces reciben 
dispensaciones y aun deferencias de las auto­
ridades mismas que debieran perseguirles y 
esterm ínarles. (1 )

Avidos por la lectura de lodo aquello q u e  
pueda ilustrarnos para cumplir mejor con 
nuestro compromiso periodístico, no perdi­
mos la oportunidad de adquirir en Granada 
hace precisamente un a ñ o , un opúsculo, el 
cual atendido su siguiente títu lo , Creimos nos 
diera fundamento y nos abriera el camino 
para la estirpacion de la polilla y gérm enes 
venenosos que tanto y de continuo nos corroen. 
El referido opúsculo se titula de este modo: 
* Proyecto de ley para conseguir instantánea­
mente la extinción de los ladrones, asesinos, 
contrabandistas, barateros, vagos, y otras cla­
ses de criminales; sin necesidad de policía, 
resguardo, ni empleado alguno que los persiga, 
por D. Antonio Velazquez y Cabrera, autor 
de la República dd Diablo. Granada, imprenta 
de D. Juan Maria Pachol. 1 8 5 0 .» =  ¿Mas 
cual fue nuestra tristura al no haber visto 
en todo é l, ni una sola línea referente á la 
extinción de curanderos, intrusos y charla­
tanes en las ciencias de curar? Sin duda que 
para el Sr. C abrera , autor de la República 
del Diablo, no deben ser com prendidos en 
su proyecto de le y , los que se entrom eten 
en el ejercicio de las ciencias m édicas; mas 
para nosotros, (y  esto con beneplácito del 
Sr. Velazqucz) ya que no se les califique de 
ladrones, para lo cual habría tam bién sus ra ­
zones, bien podremos llamarles asesinos, con­
trabandistas , vagos, é incluirles en las otra» 
clases de crim inales; porque asesino es ó 
puede serlo , el que sin conocimientos cien­
tíficos dirije el tratam iento de una enferm e­
dad ; porque contrabandista es el sujeto que, 
contra los derechos de lejitimados farmacéu-

( t ) Si por garantía para alcanzar nuestros de­
seos en la materia, se nos pidieran unas cuantas do­
cenas de líechos como el que manifestamos, ya les 
dariaows sin temor de su reproche,, y entonces se

vil- UCHU m luuui.v,.,.. - ...........  1 . I descubrirían autoridades de todo género y especie,
quedénse en quietismo por ahora , no sin i como testigos irrecusables de esta triste verdad.
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ticos com ercia con los m edicam entos; por 
que vago pudiera llamarse quien  ̂ como al­
gunos curanderos, corre de pueblo en pue­
blo , de villa en villa, y de ciudad en ciudad, 
engañando á ]q credulidad enferm a, al pro­
pio tiempo que estafándola por recompensa 
de un engaño, cantidades que por derecho 
divino y humano corresponden á los verda­
deros profesores de las ciencias médicas; y 
en fin , porque siendo un crimen por contra­
vención á las leyes vijentes de sanidad pú­
blica la intrusión en las ciencias médicas, 
bien ha podido ser comprendida la intrusión 
^ 'en  el proyecto de ley que para conseguir 
instantáneam ente la extinción de los ladrones, 
asesinos, contrabandistas, vagos y otras cla­
ses de crim inales, sin necesidad de policía, 
ni resguardo alguno que les persiga , tiene 
publicado D. Antonio Velazquez y Cabrera, 
autor de la Hepública del Diablo.”

Pero seamos condescendientes con los de­
m as, por la misma razón que queremos lo 
sean con nosotros, pues en materias do dis­
curso y de pensamiento no deben conocerse 
límites estrechos, sino que cada cual ha de 
ser árbitro en juzgar y emitir sus ideas. En 
su consecuencia el rEinomco de medicina es- 
CLUsiVAMENTE ESPAÑOLA, prometc á SUS lecto­
res para un número próximo venidero, indi­
car las bases de un proyecto de ley tal, que 
bien calculado y premeditado, extinguiera 
la intrusión y el curanderismo, ya que no 
hubiese podido discurrir nuestra imagina­
ción otro igual para sofocar el charlatanismo 
médico. ( 1 )

— 3 —

DE

REORGAM IXACIOIV SIR O IC A .

Por  D on Luis Gómez Santo Domingo , Doctor 
en medicina,, medico titular de la villa de Jaraíz 

(Cáceres) y  en la actualidad de la de Peraleda 
en la misma Provincia, (1 )

A la Asamblea central de la Confederación mídica 
española.

(1 )  Por supuesto que, cuanto hemos dicho en 
este y  precedentes artículos y  se díga en el veni­
dero y demás de su misma naturaleza, no son sino 
materiales para el gran proyecto que tenemos 
prometido publicar sin interrupción desde principios 
del año venidero,

Al considerar la imprescindible necesidad de 
que la clase médica sea protegida para ponerla 
á cubierto de las privaciones y estado afliciivo en 
que la mayor parte se baila; considerando dicha 
medida, no tan solamente de justicia atendida 
su larga, penosa y costosa carrera, si no ser un 
deber urgente por el cual los profesores, vién­
dose protegidos puedan descansar en ella , dedi­
cándose con afan á trabajos, que aunque sean 
continuos, nunca serán lo bastante para alcanzar 
loq u e  se desea, para aproximarse por este me­
dio á conocer la ciencia, resultando en esto un 
beneficio á la humanidad. Considerando la nin­
guna tranquilidad y sosiego que cabe en aquellos 
que faltos do medios, no tan solamente no es­
tarán para investigar los arcanos de la naturaleza, 
sino que harto harán con pensar de donde sub­
sistir si su profesión después de mil penalidades 
00 les sufraga para e llo ; considerando que solo 
á su institución deben dedicarse, forzoso es fijar 
su subsistencia. Deber es que esta sea tan esta­
ble que no puedan ser el juguete de los pueblos, 
removiéndoles por la menor causa, ó que sin ha­
ber ninguna como muchas veces sucede, entra 
en ello la política para lanzarlo del lugar que tal 
vez con avidez se les buscó, y tal vez lanzadoi 
sean por aquel á quien la eficacia del profesor, 
y aun prestándole auxilios como persona p a i^  
cular á mas de los facultativos, conservó ia vida 
que una terrible enfermedad hubiese devorado á 
no ser por tanta eficacia.

¿Y  estos casos frecuentes, de los que todos 
presenciamos en nuestra práctica, cómo califi­
carlos? ¡De crueldadI de crueldad, s í ,  pues es 
la calificación que solo les corresponde, infruc­
tuoso es decir ios muchos y frivolos pretestos 
que á veces se inventcin para procurar la deshonra 
de los profesores, por cuya razón es de necesi­
dad, que apoyados estos por el gobierno se les

(1) Justos apreciadores de la imparcialidad, nos es 
preciso maiiifestar que, antes de haber visto este proyecto 
en el periódico oficial de la Suciedad Médica general de 
Socorros múluos correspondiente al dia 31 del próximo 
pasado mes, le habíamos recibido directamente del mis­
mo Sr. de Gómez, con el objeto de su inserción en el 
pmódtco Medicino escluíivamente españolo.
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dé fuerza y prestigio para que sean respetados 
según su clase, .y que solo faltando á su deber 
puedan ser removidos por suficiente causa, que 
por otro lado ba de probarse por una comisión 
facultativa del partido á qué corresponda, y que 
con su censura pasea el juez competente.

De considerar es también lo reducido de las 
asignaciones de la mayor parte de los partidos, 
que por otro lado han ido disminuyendo según 
la abundancia de los profesores. Y como tantas 
han sido las categorias según los planes antiguos, 
dando la de los cirujanos sangradores un número 
escesivo; los pueltlos se han prevalido de esto 
para reducir las asignaciones, que si para dicha 
clase se consideran reducidas |cuántq no serán 
para los que han sufrido una completa carrera, 
quedando reducidos por dicha causa á la nulidad, 
en términos, que raro será el profesor que des­
pués de atender á sus precisos gastos pueda dar 
carrera á un solo hijo! ¿Y qué de trascendencia 
no se encuentra de que esto asi suceda, á causa 
de no estar compensados el largo trabajo y los 
gastos para llegar á dicho estado son precisos. 
¿Pues qué, sin prescindir de las mas pequeñas 
inclinaciones de padres á hijos por transmisión de 
los defectos que un profesor haya observado al 
cimentar su ciencia, no serán advertidos a sus 
hijos para con mayor solidez plantearla? ¿No será 
dueño de cuanto haya observado en su larga prác­
tica, y con sus continuos consejos podrá inducir­
lo y guiarlo mejor que otro eslraño á la ciencia. 
¿Y  por qué permitir por otro lado que los lar­
gos trabajos é intereses gastados no rimJati siquie­
ra para que alguno de sus hijos pueda seguir la 
misma ciencia?

Al considerar todas estas razones no se harán 
escesivas las asignaciones marcadas á los profeso­
res, según los diferentes partidos que deben crear­
se , según las bases que alcanzo y presento para 
llevar á efecto el plan que propongo, ni menos 
sí se atiende á lo que cada vecino debe pagar por 
cada un año, dando por este medio estabilidad á 
el profesor y protección á el vecino, proporcio­
nándole por este medio el salir de su apuro en 
que los gastos de una enfermedad larga pueden 
ponerle, ó á cualquiera de su familia; gastos que 
en otro caso no podría sufragar, librándoles hasta 
de U muerte como prácticamente lo vemos (y por 
desgracia con mucha frecuencia), pues sopreteslo 
de economía suelen no buscar á su «lebido licni- 
p o , dejando correr el mejor y mas precioso, des­
pués del cual no es fácil hacer abortar una do­
lencia, que habiendo tomado fomento, muchas 
veces á pesar de los mejores medios no tiene oque- 
da terminación que debía, siendo otras causa hasta 
de la muerte. l*or último, si duro es hasta cierto 
punto que los profesores se sujeten á los pueblos, 
por contrata, y duro ó los vecinos el tenerlos 
que acoger, esto lleva su beneíicio para unos, y 
otros cuya medida basta cierto punto es aislada, 
pues ni) debiendo regir mas que en poblaciones 
de cierto vecindario quedan las demás sin este 
gravámen; que si bien se mira es económico como 
prácticamente se toca según las antiguas costum­

bres, quedando por otro lado á los profesores que 
no se hallan en necesidad por süs recursos, el 
poder situarse en los pueblos que por su, vecin­
dario quedarán esceptuados del arreglo.

Urgente es que desaparezca el que los profe­
sores sean barberos, prohibiéndolo con una me­
dida radical.

Si bien los pueblos pequeños no pueden man­
tener un médico-cirujano y unidos pudieran efec­
tuarlo, la necesidad de mantener y extinguir la 
clase de cirujanos, hace se les autorice en aque­
llos reducidos para que presten auxilios en me­
dicina, quedando á cada enfermo la acción libre 
según su posición para casos arduos en consultar 
un médico-cirujano.

La reducida clase de médicos puros y licen­
ciados en cirugía-médica, exige se ponga en prác­
tica, para refundirlos en una sola, las preven­
ciones manifestadas en las bases para llevar á 
efecto dicho plan, el cual considerándole urgente, 
ruego á la ilustrada asamblea no levante mano, 
principiado dicho trabajo, escogiendo las mejores 
observaciones que sobre él se la presenten, 6 in­
vitando á la clase á que en este punto cada cua) 
presente una ligera memoria que, dando una idea 
do los obstáculos que se presentan en estos pun­
tos, puedan formar juntos un cuerpo de doctrina, 
que unido d los esfuerzos de personas ilustradas 
y de poder cerca del gobierno de S. M ., este dé 
según él la acción apetecida, y por ella recibamos 
lo que es de justicia.

A la penetración de la ilustrada asamblea que­
da el considerar lo urgente de un arreglo -á dicho 
ü n , y de cuya penetración se esperan sus buenos 
resultados.

Dios guarde á la ilustrada asamblea muchos 
años. Jaraíz y Diciembre 13 de 1 8 47 . =  Doctor 
Luis Gómez.

liases que propone á la Asamblea central de la 
confederación médica española el socio Luis Gó­
mez Santo Domingo, para subvenir á el estado 

deplorable en que la clase médica se encuentra.

Primera. Asegurar á los profesores una sub­
sistencia decorosa, por cuyo medio puedan dedi­
carse esclusivaincnte á el ejercicio de la pro esion.

Segunda. Que no puedan ser removidos sm 
causa bastante y probada, en la falta del cum 
pliinienlo de su deber, la cual será aclarada en 
caso de haberla por una comisión especial lacuita- 
tiva, la que con su dictamen pasará al juez com­
petente. , ,

Tercera. Ninguna causa que no sea de esta 
clase será bastante á removerle del pueblo, pro­
hibiendo absolutamente entre en ello la política, 
quedando sujeto por otro lado á lo que ordenan 
las leyes como uno de tantos ciudadanos.

Cuarta. Habrá partidos de entrada, de as
censo v término. , ,

Quinta. El mínimuii del sueldo sera en los 
partidos de entrada 7 ,500  rs. sin perjuicio de si 
el pueblo se halla en circunstancias escepcionales
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por su riqueza ó particular trabajo, por ser en- 
iermizo, e tc ., pueda buenaineme aumentarse di­
cha asignación.

Sesta. Los partidos de ascenso estarán dota­
dos con el mínimun de 9 ,000  r s ., sin perjuicio 
de tener en consideración lo que favorece en la 
anterior base.

Sétima. Los partidos de término serán de 
11,000  rs., sin esceptuar la mejora que puedan 
tener por sus circunstancias particulares, como 
se espresan en las anteriores bases: dichos par­
tidos serán dados siempre por oposición (los de 
término.)

Octava. Ningún profesor podrá pasar á partido 
de ascenso sin haber desempeñado cuatro años de 
partido de entrada, como igualmente ninguno po­
drá pasar á partido de término sin haber desem­
peñado tres años parlídq de ascenso.

Novena. Todo pueblo que no pase de doscien­
tos cincuenta vecinos admitirá á un cirujano, en­
cargado de la asistencia de cualquiera enfermedad 
que ocurra, el que tendrá de asignación 6 ,000  rs. 
por rnáximun.

Décima. Para no defraudar á los pueblos del 
derecho de tener profesor que reurta las dos fa­
cultades, si alguno solicitare profesor de esta 
clase, quedüiá obligado á pagar la cantidad que 
rinde un partido de entrada de médico-cirujano.

Undécima. Todo pueblo que reúna doscientos 
vecinos admitirá también un cirujano, pagando 
Igualmente 6 ,000  rs. de asignación.

Duodécima. El pueblo que no llegue á dos­
cientos vecinos, mas no ol)stante alcance á los 
ciento y cincuenta, pagarán. 4 ,500  rs.

Décima tercia. El pueblo que no llegando á 
los ciento y cincuenta vecinos tenga por si para 
pagar 4,000 r s ., solicitará facultativo de la clase 
de cirujano, y si no pudiese sufragar dicha can­
tidad, se reunirán con él los mas inmediatos, 
para por dicho medio lograr la colocación de los 
profesores y la mejor asistencia de los vecinos, 
teniendo presente que los pueblos reunidos no 
han de distar mas que cinco cuartos de legua 
progresivamente de distancia de un estremo á 
otro opuesto, para que situándose el profesor en 
el punto céntrico, diste inedia legua poco mas 
ó menos de aquel cualquiera de los otros pun­
tos convenidos ó asociados.

Estos reunidos darán la dotación correspon­
diente, según el numero de vecinos que resulte; 
y si la dotación es tal que alcance á mantener 
un médico-cirujano, se concederá, siempre que 
no haya cirujano que lo solicite ó por acomodar.

Décima cuarta. Extinguidas las clases de ci­
rujanos, el pueblo que por su vecindario no al­
cance á pagar como partido de entrada á un 
médico-cirujano, se asociará a otro para dicho 
fin, teniendo presento cuanto se dice en las ba­
ses anteriores.

Décima quinta. Queda prohibido que ningún 
profesor de la ciencia de curar, se encargue de 
la asistencia de la barba, denunciándose y cas­
tigando á aquel que á esto contraviniere.

Décima sesta. Ningún cirujano podrá asistir en
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casos de medicina, á escepcion de. los partidos 
donde por su corto vecindario no alcance á tener 
médico-cirujano y so hallen asociados para cons­
tituir partido.

Décima sétima. Teniendo en consideración la 
cantidad que á cada vecino se asigna, que es 
de 30 rs., para proporcionar una subsistencia 
decorosa en los partidos de entrada á los médico- 
cirujanos, fijando para esto doscientos cincuenta 
y un vecinos por tipo, como igualmente lo que 
se asigna á los cirujanos en los pueblos de dos­
cientos cincuenta vecinos, saliendo á 24 rs. cada 
uno, no obstante que en los de menor vecinda­
rio salen á mas por necesidad ; arregladas estas 
dificultades, fácil es proporcionar las asignaciones 
de ascenso y término en ios pueblos mas creci­
dos; circunstancia que los favorece para salir á 
menor cantidad por vecino, así como perjudica 
á los de corlo vecindario por la causa opuesta.

Por todas estas razones, para los partidos de 
ascenso se tendrán presentes las reglas siguientes:

1.*̂  Todo pueblo que llegue á trescientos 
vecinos, se considerará partido de ascenso, con­
servando esta categoría basta cuatrocientos cin­
cuenta vecinos inclusive. Si escede y no pasa de 
quinientos, se considerará de térmipo.

2%̂ Todo pueblo que pase de quinientos ve­
cinos, será subdividido en barrios para formar 
partidos de ascenso y de término; de forma que 
ningún vecino esceda de los 30 rs. de retribución.

3.*̂  Si el vecindario de un pueblo fuese des­
igual en términos de no poder formar partidos 
iguales corno de ascenso solo ó solo de término, 
se hará de modo que teniendo presente el nú­
mero de vecinos, y la circunstancia de no e s -  
ceder de la retribucian dicha, se ordene de modo 
que en un mismo, pueblo puedan resultar plazas 
de entrada, ascenso y término, diferenciándose 
en el número de vecinos que puedan resultar, 
según el barrio I.**, 2 .‘' ,  3 .“ , L**, etc.

Si una de las causas de proporcionar una sub­
sistencia decorosa y segura á los profesores por 
los medios que se propone, es la consideración 
del desnivel un que ha estado la ciencia, habiendo 
creado una categoría de ellos distinta y nume­
rosa, por lo que para su mejor arreglo y bien 
estar, se tes obliga á estar en pueblos determi­
nados por considerarlo mas á propósito para co­
locar el mayor número basta que vayan desapa­
reciendo: si esta circunstancia, repito, les priva 
de estar en ciertos otros; no será asi en los 
domas poblaciones, donde por su mayor vecin­
dario ni debe sujetarse á los vecinos á pagar fa­
cultativo determinado, ni sujetar á los profesores 
á contratas particulares con eillos; por lo que en 
dichas poblaciones, que serán todas aquellas que 
pasando de un vecindario en el cual deban de­
saparecer las trabas para unos y para otros, po- 
<Jrán quedarse á visitas sueltas, proporcionando 
asi que cada vecino se valga del que mejor le 
acomode, y viviendo los facultativos en aquellos 
puntos que mejor les parezca, librándose por 
estas razones de sujetarse á partido alguno , y 
resignándose á ello si la suerte no les es tan
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favorable como deseao; en cuyo caso , sujetos á 
un partido por cierto tiempo en ei cuaJ si su 
posición varia en intereses podrían volver a tras­
ladarse acaso á aquel que por sus pocos medios 
de fortuna tuvieron que abandonar.

Resta que decir algo de aquella clase corta 
de profesores que aun falta que acomodar, para 
que el siguiente plan pueda llevarse á debido 
efecto. Estos son los médicos puros y licencia^ 
dos en cirujia-médica.

Esta clase es ya reducidísima en número, 
porque atendidas las disposiciones que el plan 
de estudios de 1845 díó para elevarlos á la 
categoría de médicos-cirujanos, los mas que se 
hallaban en dicho caso lo procuraron, quedan­
do un número cortísimo de estos; por lo que, 
es absolutamente indispensable saltar por esta 
barrera del mejor modo posible para llevar á 
cabo este plan, sin lo que es imposible poner­
lo en egecucion, y asi siendo una clase ilus­
trada, la cual por su capacidad puede adquirir 
en un tiempo corto aquellos conocimientos que 
Ies faltan para poder desempeñar su cometido 
sin detrimento de la humanidad doliente, ba­
gase un sacriñcío que sea tan corto como in­
dispensable, para que poniéndose al corriente 
de las principales materias, y prévio un exá- 
men después de su estudio, sean autorizados de 
médicos-cirujanos, para que desaparezcan dichos 
obstáculos.

Asi que, atendiendo á lo espuesto, creo Su- 
fíciente un curso académico para salvar esta di­
ficultad. En este curso estudiarán los médicos, 
anatomía, partos y afectos estemos; y los li­
cenciados de cirujia-médica, afectos internos.

Si alguno de dichos profesores por encon­
trarse eu casos escepcionales (que deberán estos 
fijarse] por su edad se les considera en estado 
de imposibilidad para sujetarse á e llo , sálvese 
del mejor modo posible; y asi y con la conti­
nuación del plan vigente, se verá la clase ni­
velada, desapareciendo los obstáculos que ban 
dado márgon á tantos compromisos, disgustos 
y penalidades.

Si la necesidad y «l deseo de ver realizadas 
las prontas medidas que han de conducir á tan 
deseado fin, son bastantes á disculpar al que 
suscribe el poner en consideración de la asam­
blea tan limitado trabajo, se verá recompensado 
de los defectos que en sí tiene, y en la parte 
que no baya podido penetrar su corto conoci­
miento, se felicita en considerar que otros pro­
fesores y compañeros sabrán llenar dicho vacío.

Jaraíz y JUiciembre 13 de 1847.=;Dr> Luis 
Gómez Sto. potningo.

fícícion €crceru.

( Remitidos. )

Medicina Leca e .

Con el mayor placer damos cabida al siguiente y  
curioso remitido de nuestro aplicado discípulo y  ac- 
tual médico titular de Ontoria del P inar , D. Santos 
Vergara; no tanto para patentizar su aplicación al 
estudio de la naturaleza , cuanto por llamar la aten-> 
don de los Veterinarios, Médico^legistas y  Teólogos 
sobre la cuestión que con tanta oportunidad propone 
nuestro digno profesor. A  fm  de no desvirtuar en 
lo mas mínimo el valor del remitido, le presen^ 

tamos tal como le hubimos recibido. Dice asi:

HISTORIA

de un caso raro perteneciente á la generación compa­
rada, llamada en Medicina legal ouplogénesis.

Cumpliendo con los deberes de Médico en la 
villa de Rabaneda el día 4 do marzo de este año 
de 1801 , llegó á mi noticia existían dos corderos 
con una sola cabeza, aunque muy deteriorados y 
manoseados por personas poco curiosas ni instrui­
das; mas llamándome la atención un caso poco 
común hice lo posible para que llegara á mis ma­
nos, lo que conseguí. Habiendo observado este 
fenómeno, ó mas bien penetrado en su estructura 
anatómica, juzgué era un caso que no debía per­
manecer oscuro; mas para un facultativo y su 
ciencia mucho monos, y le creí asunto de grave­
dad; pues comparado con la especie humana dará 
motivo á algunas reflexiones científicas, como se 
observará en mí desaliñada historia, trazada es­
trictamente con lo que observó en dicho fenóme­
no , para que asi pueda todo lector de la clase á 
que pertenezca formar su juicio, tan solo por lo 
observado en dicha concepción, y en términos 
susceptibles a toda persona, pues son casos raros, 
y por tanto dignos de llamar la atención, ó me­
jor dicho, la curiosidad del vulgo y la tnedilacíoa 
al fiábio.

Tan pronto como mis enfermos fueron visita­
dos, y tuve un rato de reposo, traté con viva 
ánsía de penetrar el interior del dicho fenómeno, 
y saciada ya esta curiosidad como mejor me fué 
posible, creí manifestar lo observado; dando prin­
cipio por el sistema huesoso, por ser el armazón 
ó sosten de la máquina.
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Cabeza Sistema huesoso, cráneo y cara.

una sola formada por los huesos que 
comp'Uen dicha parte; perfectamente formados y 
desabollados con algunos grados mas de magni- 
tu/» que corresponde á la especie obejuna; mas 
[>ida monstruosa ni defectuosa como sucede en 

otras concepciones, que en vez de salir doble se 
forma una monstruosidad, existiendo rudimentos 
de ambas partes reunidas sean cuales fueren. 
Hago estas aclaraciones porque las creo muy del 
caso, según á su tiempo veremos.

De los huesos que componen el cráneo llama 
la atención el occipital: este ya sabemos su situa­
ción en la parte posterior é inferior del cráneo 
detrás de los parietales y esfenoides, entre los tem­
porales y encima de la primera vértebra cervical; 
mas en el caso presente diré encima de'dos 
vértebras cervicales, pues á una cabeza seguían 
dos cülutnnas vertebrales, divididas por la distan­
cia de una pulgada; continuemos con el occipital: 
nada ofrece en su mayor parte, pues tiene Jo con­
cerniente á su desarrollo protuberancia, cóndilos, 
fosas, &c.; lo mas raro y nada común, es estar ora- 
dado en sus partes laterales é inferiores, á distan­
cia de una pulgada, formando los agujeros occi­
pitales con sus superficies basilares: por su cara 
interna nada presenta de particular, mas que lo 
correspondiente á los duples agujeros occipitales; 
el espacio entre los agujeros era una porción del 
hueso lisa y bien formada, nada presentaba digno 
de atención, solo de mayor latitud por esceder 
esta cabidad á U de su especie. Hecho este exa­
men con todo el cuidado que permitía esta parte 
superior de nuestro cuerpo, llamada vulgarmente 
cabeza], pues estaba bastante deteriorada, llegué 
á quedar perfectamente convencido que existía una 
sola , sin haber e! mas mínimo vestigio ó rudi­
mento para deducir por é l, la foritíacion, aunque 
incompleta de dos cabezas; pues si así fuese, nada 
llamaría la atención en mi concepto el caso pre­
sente, como se verá después. Los huesos de la 
cara los desarticuló con cuidado, no existiendo 
alguno doble, y en su lugar absoluto y relativo. 
¿Para qué mas detalles? Las colutHnas vertebrales 
articuladas en su parte superior, cada una con 
el occipital, se hallaban bien formadas y completas 
«n su número; solo llamaba la atención su direc­
ción, pues en su principio distaban una pulgada 
separándose gradualmente é inclinándose á las par­
tes laterales para quedar diametralmente opuestos, 
según se observará en el resto do la disección, 
pues terminando cada una conforme su orden na­
tural articuladas con los sacros. Descrita la ca­
beza con las columnas vertebrales, corresponde 
la torácica ó pecho, parte digna de fijar la aten­
ción. Ln eskí sitio se hallaba la unión, laterales 
las columnas vertebrales, existían dos pechos, las 
costillas del lado derecho del cordero del mismo 
I I unidas mediatamente con las costillas
del lado izquierdo del cordero izquierdo; cuyt 
Union lo verificaba el esternón; esta por la par­
le que corresponde á las columnas rortebrales pues

las del pecho propiamente talas estaban las costi­
llas izquierdas del cordero del lado derecho con 
las derechas del cordero izquierdo, verificando la 
unión otro esternón y formando todo una cabi­
dad; aunque dividida mas no por parte que cor­
responda á este lugar: tanto las dupics costillas 
y los esternones bien formados y desarrollados: 
sus articulaciones nada presentaban digno de n£̂ • 
larse, ó para mejor inteligencia pudiera decirse 
que, como buenos hermanos venían abrazados subs- 
lancialmente.

Por lo espuesto, se deduce que, solo en la 
cabeza existían los huesos correspondientes á la 
formación de una sola; mas en el resto, todos 
los necesarios para formar dos esqueletos en on 
todo completos.

Determinado á dar una pequeña narración de 
esta concepción y concluido ya el sistema hueso­
so , la daré de las visceras ó entrañas para mejor 
formar el̂  juicio. Dando los cortes aconsejados 
para manifestar la masa encefálica, esta la ob­
servé única con sus correspondientes membranas 
ó cubiertas, un poco mas voluminosa en todas 
sus partes, y coivtinuando la médula por ambos 
agujeros occipitales hasta su terminación; esta se 
hallaba algún tanto descompuesta por los golpes 
que había sufrido la cabeza: para mejor formar 
idea do esja parte superior descri biré las orejas; 
babia cuatro, dos á las partes laterales de la ca­
beza su sitio común, bien formadas y sin falta 
alguna con sus conductos andilivos manifestando 
su relación con el celebro.

Las otras dos estaban situadas por encima do 
la protuberancia occipital esterna (vulgo coronilla) 
mucho mas pequeñas que las anteriores unidas 
por su base (cosa particular) bien separadas en 
lo restante, anchas y aplastadas sin conducto al­
guno; solo parece tenían relación con la piel pero 
se advertía blien su cartílago parecía partes de 
adorno, llamando la atención cosa bien rara y 
particular. Continuando siempre del mejor modo 
posible para comprender esta estraordinaria con­
cepción, seguiré con todas las partes blandas, 
^'•conductos respiratorios dos: estos situados á las 
partes laterales de la cámara posterior de la boca, 
siguiendo su dirección regular, estos órganos, la­
ringes, traqueas, bronquios y pulmones; estos 
conductos en vez de su figura cilindrica acepta­
ban la plana, tocándose sus superficies internas: 
los pulmones situados en cada cordero en su 
sitio naiural, lo mísimo los corazones; estos cuan-» 
do los examinó estaban ya desprendidos y pén­
dulos de los vasos, bien formados y s-ín defecto 
alguno, esta oabidad estaba dividida por el dia- 
fracma; por mas que hice llegué á ver Un solo 
un tabique, que dividía una cabidad de otra, 
pasando de un esternón á otro, separando los 
dos pechos; mas cada pecho de por sí como es 
regular no lo observé dividido; dudo si lo esta­
ría ó no, mas me inclino á creer que e l diafrac- 
ma en el caso presente era único.

El aparato digestivo, mejor dicho los aparatos 
digestivos se hallaban completos; faringes, esó­
fagos,-estómagos y tubo iotostinal, formando ya
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en cslis cabidades la separación completa, desde 
cuyo sitio Babia espacio de uno á otro.

Para mandar á estos (órganos el alimento en 
su disposición necesaria para que ejerzan suS; funr 
cioncs, existid una sola dentadura con una sola 
lengua; por estos he debido empezar al describir 
los aparatos digestivos, nada llamaban la atención 
mas que el sor únicos cuando todo era doble 
para la nutrición.

El aparato genito-urinario correspondiente á 
dos corderos perfectamente formados; y suscep­
tibles de poder llenar sus funciones.

Dada una pequeña y circunstanciada historia 
de dicha concepción, para mejor formar una idea 
por la que se deducirá lo que convendría obrar 
en las dudas siguientes, creo llamar la atención 
de los lectores reasumiendo muy en lacónicú lo 
mas principal.

Cabeza única, conteniendo su única masa ce-  
lebral, dentadura y lengua lo mismo, como para 
atender á un solo cordero y diafracma juzgo era 
único , todo lo demás correspondiente á dos cor­
deros bien organizados.

De todo lo espuesto pueden deducirse varias 
proposiciones entre las que tan solo manifestaré

Farmacia.

No es la primera v e z , ni ésperamos st- ¡a últi~  
m a, que el Dr, en farm acia, ü . FranciscoUascual, 
avecindado en Barcelona, nos fia favorecido «.-)« a r -  
ticulos científicos pertenecientes á sú facultal En  
todos ellos j obrando como un honrado profeso, ha 
desmentido la mala fé  dé algunos, puesto que, /n- 
ciendo abnegación hasta de sus propios intereses ̂ 
nos tiene demostrado la composición de varias fór­
mulas , lo que tanto significa el manifestar, que ja~ 
más ha guardado secretos de esta especie para sus 
comprofesores. A  propósito, y cumpliendo con nues­
tro deber en hacer públicos los adelantos científicos 

peninsulares damos á conocer la siguiente 
composición.

RESEÑA

de un preparado mas digno de figurar en la te­
rapéutica , de lo que ha sido hasta ahora en la 
práctica, por la dificultad de su conservación: el 
MAGNESiANO EFERVESCENTE poT el Farmacéutico 

Dr. Pascual, de Rarcelona.

la siguiente.
Conocida la organización de la indicada con­

cepción, caso de pertenecer á la especie humana, 
¿sería suficiente un solo bautismo? y. si dos, ¿en 
diferente ó en un mismo sitio? .

Para dilucidar esta cuestión será necesario re­
cordar; que no existiendo mas que una sola ca ­
beza con su masa cerebral y correspondientes 
membranas sitio donde se cree residir el alma, 
no es concebible existir dos almas, y sí una sola; 
deduciendo no ser necesario mas que solo 
bautismo.*^ {según mi opinión.)

Mas consultándolo con el Sr. cura párroco 
de dicho pueblo de Rabaneda (1) donde tuvo lu­
gar este fenómeno, me manifestó la suya, que 
es la siguiente. Teniendo presento que existían 
dos cuerpos perfoctameote desarrollados, si bien 
es verdad que una sola cabeza,** su intención se­
ria administrar un bautismo sobre la cabeza y otro 
subcondilione en el sitio donde era la separación 
de los dos cuerpos; la que no dudo ser mas se­
gura que la mia, por cuya razón la espongo en 
esta bistoria.

Sírvase V. mi digno catedrático comunicar 
por medio de su apreciable periódico esta peque­
ña y mal trazada historia, si la conceptúa digna 
de alguna utilidad; por ser casos poco comu­
nes, y por lo tanto dudosos en su proceder no 
previstos de antemano, para cuyo íin la remito.

Dios guarde á V. muchos años. Ontoria del 
pinar 7 de Julio de 1851. =  Licenciado, Santos 
Yergara.

(1) D. Ignacio Santa María.

Dice el autor. ''Algunos años atrás tuve oca­
sión de presenciar el grande uso que se hacia en 
el Norte de América y en las Antillas, de la mag­
nesia efervescente; y habiendo consultado varias 
obras de farmacia en donde bailara descripla, es­
tando en aquellos países trató de prepararla ob­
servando el método prevenido en su dcseripcion, 
pero siempre con resultado adverso, supuesto 
que á los pocos dias y á veces muy luego, por 
efecto de la reacción química efectuada con el 
contacto de las sales componentes de la mezcla 
entre s í, resultaba una sal triple de tartatro de 
sosa y magnesia, sin producir efervescencia en 
el acto de disolverse en el agua y por consi­
guiente desposeída de sus cualidades esenciales. 
Para subsanar aquel inconveniente, que me con­
ducía siempre á la pénliila segura de cuantas 
preparaciones hacía, varios fueron los medios em­
pleados fundados ya en la pureza de las sales en 
particular, ya en su desecación, ó en la pulve­
rización ó variando las proporciones, sin poder 
lograr mi objeto; hasta que hube adoptado el 
método de moler las sales y por separado espuse 
á la estufa, esceptuando él ósido tartárico que 
lo reduje á polvo grosero pasado por el cedazo 
de cerda común en lugar de tamiz lino. De este 
único modo conseguí conservar este preparado 
por largo tiempo sin perder alguno de sus caracte­
res físicos y químicos, cuya fórmula os la siguiente: 

Tómese: do bicarbonato de sosa pulverizado 
fino y secado á la estufa, seis onzas. 

Magnesia calcinada, una ídem.
Acido Tartárico, cuatro ídem.

. Seqúense estas sales por separado en la estufa, 
mézclese, en seguida y guárdese en frascos de tres 
ó cuatro onzas al abrigo del aire húmedo.

Dosis de una cucharita ó cuatro por dia ó sea 
de seis escrúpulos á seis dracmas. Refrigerante, 
digestivo, antiácido, y ligeramente purgante’̂

I

Valladolid: Impreiíta de D. Damaso Santaren.= 1 8 5 1 .
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